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PARROQUIA - 11

FIRMA:

«Es en la vida donde se hace real
y se expresa nuestra fe»

Somos Iglesia que camina
El pasado mes de Diciembre (los días

9,10 y 11 concretamente) tuvo lugar la
Asamblea Parroquial de Yeste y sus aldeas.
Previamente se había trabajado por gru-
pos y aldeas un cuestionario que nos situa-
ba en este proceso asambleario. Aquí os
presentamos parte del trabajo de esos días
con el deseo de que sirva de información y
formación para aquellos que lo lean.

Situados en un mundo nuevo.
En una sociedad...
- en proceso de cambios rápidos, que

afecta a todo el sistema de valores, produ-
ciendo desorientación y diferentes enfoques
de la vida.

- en un cambio permanente que va-
lora lo original, lo nuevo, lo espontáneo, lo
provisional, lo inmediato... como horizonte
de felicidad y cauce de expresión personal
y comunitaria; falta de referentes.

- cuyos criterios básicos son: renta-
bilidad y eficacia, consumismo y hedonis-
mo.

- donde los medios de comunicación
están creando uniformidad en lugar de ver-
dadera socialización.

- en ruptura con el sistema tradicio-
nal. Se está rompiendo con el sistema de
valores tradicionales en lo ideológico, lo
político, en la unidad de comportamientos
morales, en las costumbres, en materia de
afectividad y sexualidad, resquebrajamiento
de la autoridad, de la obediencia, de la es-
tabilidad matrimonial, de las luchas entre
generaciones, de la estabilidad en la vida
de la empresa, etc.

- cuyo fin es producir cada vez más
bienes y preocuparse menos por la perso-
na.

En una Iglesia heredada...
- a quien el Concilio le pide se con-

vierta en una Iglesia de comunión y servi-
cio, Pueblo de Dios.

- que respira en medio de una cultura
de increencia, desinterés o indiferencia y
tiene como reto una nueva inculturación de
la fe.

- que se mueve entre el desencanto,
la pérdida de protagonismo social, la rigi-
dez y fijación de símbolos y ritos poco cer-
canos a las nuevas demandas.

- que se encuentra ante una religiosi-
dad privada, que hace de la Iglesia una ins-
titución que no sirve de referente a los gra-
ves problemas de la sociedad de hoy.

- que toma cada vez más conciencia

de la importancia de una «nueva evange-
lización» en apertura a la nueva cultura y
a los nuevos valores que emergen en nues-
tra sociedad.

Necesitamos formación.
Objetivo Diocesano para este cur-

so: Mejorar la Formación.
 “Es bueno saber más siempre”. Así

de sencillo y de importante sentimos este
tema en los distintos grupos y aldeas de
Yeste. Somos personas llamadas a cre-
cer. La formación nos enriquece, nos
dinamiza, nos abre horizontes para ayu-
dar a los demás.

“Sabiendo un poco más es más difí-
cil equivocarse y es más fácil compren-
der los errores”, con esta expresión resu-
mimos las aportaciones de nuestras co-
munidades que ven en la formación algo
muy relacionado con la vida de cada día.

“Saber estar en todos los momentos
de la vida”, “saber desenvolverse y testi-
moniar”, “para dar algo a los demás tene-
mos que estar preparados”… de esta va-
loramos que la formación debe ser prácti-
ca porque nos lleva a actuar, a servir, a
amar,… no podía ser de otra forma ya que
somos seguidores de Jesús, un Maestro
que no cesó de amar hasta el extremo.

Algunas posibilidades
Las misas bien preparadas donde ha-

blemos de realidades actuales que nos
afecten. Dinamizar el Coro y así animar
la celebración.

Conocer mejor a Jesús a través de
los Evangelios (utilizar el Evangelio 2005).

Retiros y Ejercicios Espirituales.
La Escuela de Formación de adul-

tos.
Saber y valorar la Asamblea

Parroquial como lugar de formación y
aprendizaje de la Iglesia que queremos ser.

Los mismos grupos son espacios
para aprender.

¿Qué podemos hacer?
La toma de conciencia sobre la si-

tuación del mundo en el que vivimos, de la
sociedad y de la juventud, nos dan pautas
para desarrollar nuestra labor como co-
munidad cristiana. Siguiendo el ejemplo de
Jesús de Nazareth, no nos lamentamos del
mundo en que vivimos... sino que asumi-
mos todo lo positivo, los valores del mun-
do y de la cultura de hoy, aprovechando al
máximo todo lo bueno.

Una preocupación especial, en el ini-
cio del tercer milenio, constituye para no-

sotros la transmisión de la fe a las nuevas
generaciones, a los niños y jóvenes y a las
clases populares.

Entre otras líneas de actuación,
promovemos:

a) Actitud abierta ante la situación y
la cultural actual.

Simpatía, diálogo, apertura, acogida,
actitud abierta ante la pluralidad, la diver-
sidad, superando actitudes inadecuadas
como:

- El desinterés cultural y la rutina
pastoral que se traducen en la inercia
operativa de hacer lo de siempre y en una
pastoral de conservación.

- Condena de la cultura y nostalgia
del pasado, que se traduce en
fundamentalismos, integrismos, grupos ais-
lados, cerrados, etc.

b) Actitud humilde y paciente ante
los desafíos actuales.

Se trata de proponer (no de impo-
ner), de impulsar, de animar, de infundir
esperanza.

Paro ello es necesaria una renovada
confianza en las personas y en la educa-
ción, en los itinerarios...

c) Comprensión y apertura a la ex-
periencia religiosa.

Paro ello se debe educar a la inno-
vación, a la búsqueda de sentido, a la aper-
tura a la transcendencia, la sensibilidad
ante la calidad de vida. En este sentido es
importante el papel de la formación reli-
giosa escolar y de la catequesis parroquial.

d) Pedagogía experiencial y testimo-
nial.

No basta instruir. Hay que mostrar,
atestiguar, hacer experimentar. Es más
importante el clima relacional que los con-
tenidos que se transmiten. La actuación
en línea juvenil y popular debe permitir
experiencias y testimonios convincentes
de:

- un modo nuevo de ser cristiano. Ya
no satisface ni convence el modelo tradi-

cional del cristiano, del «fiel
practicante». Estamos a la
búsqueda de una nueva es-
piritualidad cristiana, de
creyentes de fe
personalizada y experimen-
tada.

- un modo nuevo de
vivir y participar en la co-
munidad cristiana. Será ne-
cesario ofrecer experien-
cias concretas de comuni-
dad acogedora, fraterna,
dialogante, profética y com-
prometida.

- Un modo nuevo de
ser Iglesia. Iglesia-comunión e Iglesia-ser-
vicio, en función del Reino de Dios, supe-
rando la institucionalización excesiva y la
actitud eclesiocéntrica.

e) Pedagogía intergeneracional.
Los jóvenes, pese a las apariencias

contrarias, sienten la necesidad del diálo-
go educativo, de adultos capaces de testi-
monio y acompañamiento. Es grave la ac-
titud de abdicación de este papel de mu-
chos adultos porque desorienta a los jóve-
nes y crecen sin puntos de referencia.
Particular importancia tiene en esto la im-
plicación de las familias.

f) Anuncio explícito de Jesucristo.
Esto supone:
-Anunciar explícitamente a Jesucris-

to con palabras y obras. En clima de plu-
ralismo, es normal que también venga
ofertada la propuesta de la fe en Jesucris-
to. Se trata de una opción evangelizadora
no impuesta, sino propuesta como testimo-
nio, como invitación en clave de sentido
de vida, secreto de felicidad y fuente de
esperanza.

- Presentar la fe de modo
culturalmente aceptable y comprensible,
redescubriendo el núcleo central y vital de
la experiencia cristiana. De ahí la impor-
tancia del lenguaje y expresiones de fe en
la liturgia, los símbolos, las fórmulas de fe,
los códigos éticos, etc.

g) Visión unificada y orgánica de la
vida cristiana.

La fe cristiana no se reduce a lo que
se realiza en el templo o a la enseñanza
religiosa.

La fe abarca a toda la persona y a
toda su actividad. Se trata, pues, de una
tarea de educación integral, de promoción
personal y social... de preocupación por
todos los aspectos de la vida humana. Es
en la vida donde se hace real y se expresa
nuestra fe.

La Parroquia celebra su Asamblea anual

                      Rami y José Agustín
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